
E L GOBIERNO DE, LA 
crisis mexicana ha sido 
negativo para la eco- 
nomía y la política de 

los trabajadores. El presente régi- 
men, por voluntad propia, y no por 
debilidad o incapacidad, ha hecho 
suya la política del Fondo Mone- 
tario Internacional. En ausencia de 
otras fuerzas alternativas, y ante 
una resistencia poco consistente, el 
gobierno ha aplicado plenamente 
esa política o, en todo caso, la ha 
ajustado a las situaciones cori- 
cretas, pero en ningún momento se 
ha visto obligado a modificarla en lo 
süstancial. Ante la protesta obrera 
y popular maniobró, pero sólo para 
ejecutar lo previsto. Con adelantar 
unos cuantos días el calendario 
salarial y conceder de manera 
diferenciada y pírrica algunas 
demandas, logrd aplicar el conjunto 
de su política. No negoció ni prin- 
cipios ni formas. No hubo fuerza 
capaz de obligarlo. El ejercicio de 
su poder fue la guía, la única op- 
ción existente y recurrente. En 
verdad, "para ei monetarismo no 
hay consenso que valga". 

Frente a la crisis, la política 
salarial del régimen ha sido trans- 
parente; incluso "se le ha pasado la 
mano". La desvalorización de la 
fuerza de trabajo (disminución del 
salario real), como condición y ob- 
jetivo de la política económica del 
gobierno, se ha logrado con creces. 
Hasta los mismos empresarios em- 
piezan a hablar de aumentar los 
salarios ante el riesgo de no poder 
vender, pues ya no hay quien tenga 
para comprar. 

Así, el gobierno de la crisis ha 
sido un gobierno contra los tra- 
bajadores. Se gobiernan números, 
cantidades y calidades, coyunturas 
y estructuras; se elaboran planes y 
programas, etcétera; pero nunca 

aparecen, como necesidades del 
gobierno, las necesidades popu- 
lares. Se pretende salir de la crisis 
pasando sobre esas necesidades y 
no a partir de ellas. Se pide unidad 
y solidaridad sólo para confrontar y 
dividir. En ningún momento el 
movimiento sindical y popular ha 
podido contrarrestar, en forma sig- 
nificativa, esa política gubernamen- 
tal. Los resultados están a la vista. 

El descontento se generaliza, 
pero la indignación se contiene ante 
la incertidumbre de la perspectiva y 
la inseguridad de las propias fuer- 
zas. El gobierno recurre más al cas- 
tigo que a la represión violenta 
(como rasgo predominante), pero 
sólo porque no enfrenta fuerzas al- 
ternativas de importancia. 

La crisis económica ha puesto de 
manifiesto el deterioro de las ins- 
tituciones tradicionales (sindicales y 
políticas) de defensa y de lucha del 
pueblo trabajador. En particular, el 
sindicalismo mexicano ha resultado 
incapaz e inoperante; su poder de 
negociación y su capacidad alter- 

nativa y unificadora se han visto 
sumamente reducidos. 

Se ha dicho que la clase obrera 
mexicana es el principal sostén del 
Estado, pero habría que agregar 
que no lo es por su fuerza, grado 
de organización, conciencia y 
desarrollo, sino por sus carencias, 
su dispersión y debilidad. Su exis- 
tencia como aparato subordinado 
por un lado, y en tanto ciudadano: 
y consumidores, por otro, permite 
al Estado un consenso que nada 
tiene que ver con una fuerza 
obrera, sino con una masa de 
maniobra que, en la mayoría de los 
casos, permanece eri la pasividad 
expectante. b 

Ciertamente la crisis plantea y 
abre nuevas posibilidades. Muchos 
cambios y reformas serán nece- 
sarios. El gobierno ha optado por 
iniciar un proceso de modernización 
capitalista de la sociedad y el Es- 
tado mexicanos. Se trata claramen- 
te de una racionalización típica- 
mente capitalista encaminada a 
modernizar la producción v el 
poder. Tal proyecto exige también 
una modernización del sindicalismo 
nacional que, sin embargo, man- 
tenga su carácter subordinado y 
colaboracionista. La burocracia sin- 
dical buscará, ante todo, continuar 
su papel mediador. 

Por otro lado, la masificación del 
desmepleo, el rezago productivo y 
la amenaza de la caída misma de la 
producción, provocan un debili- 
tamiento del conjunto del sindi- 
calismo, además de fomentar un 
estado de ánimo conservador e in- 
movilista entre el pueblo trabajador. 

Así, las mismas condiciones y 
efectos de la crisis se convierten en 
armas patronales y estatales contra 
los trabajadores y favorecen una 
salida modernziante como la que se 
pretende. 

Sin embargo, la generalización 
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La inflación se combate con producción, 
?.S, 

no con reducción de gastos 

Entrevista al maestro Ricardo Torres Gaytán 

M AES TRO TORRES GA Y- 
tán, todo parece indi- 
car que la inflacidn este 
año alcanzará una cifra 

no inferior al 65 % . Esto, en un año 
en que el gasto público se ha con- 
traldo fuertemente, los salarios han 
crecido a nivel inferior a los precios, 
y la economla se encuentra pos- 
trada en una de las más profundas 
depresiones de la historia. ¿Qué es 
en su opinidn lo que ha fallado para 
controlarla? 

b 

En efecto, así es, de acuerdo con 
las declaraciones oficiales del 
gobierno y en particular, las del 
Banco de México. 

No tengo información acerca de 
en cuánto se ha contraído el gasto 
público. Si éste se contrajo en un 
cantidad pequeña, no tuvo ninguna 
influencia para contrarrestar la in- 
flación. En cambio, los salarios 
efectivamente han crecido a un 
nivel muy inferior a los precios y la 
economia se encuentra postrada 
como es la pregunta, debido a qu 
el gobierno no ha enfocado bien e 7 
problema de contrarrestar la in- 
flación. 

A mi manera de ver, ésta se 

del descontento y la protesta, la in- 
c pacidad de los dirigentes tra- 
dtionales para responder a la 
núeva situación creada por la 
modernización, y la ya relativamen- 
te prolongada experiencia del 
movimiento democratizador en los 
sindicatos pueden convertirse, an 
un momento dado, en los elemen- 
tos necesarios y suficientes para 
una transformación democrática y 
de fondo del conjunto del sindi- 

combate sólo con aumentos de 
producción y no con reducción dei 
gasto, ni con vigilancia de infrac- 
tores y multas a los comercios para 
que no aumenten los precios. Estos 
dos instrumentos no resuelven el 
problema de base que, para mí, es 
no haber promovido la producción 
agropecuaria desde hace varios 
años y que ahora estuviera dando 
sus frutos correspondientes. Tam- 
poco se ha recurrido a promover la 
producción de la pequeña y me- 
diana industria que tiene respuesta 
a corto plazo, ni siquiera se ha 
echado mano de organizar a los 
consumidores para que formen 
cooperativas de consumo o al 
menos adquieran los artículos 
básicos en común, e impsdir así 
que el intermediario obtenga una 
ganancia que sólo eleva los píecios, 
sin que él mismo preste algún ser- 
vicio a la comunidad. El interme- 
diario tiene la doble desventaja de 
no promover la producción ni de 
promover el consumo, sino más 
bien restringirlo en la medida en 
que eleva los precios que no be- 
nefician a los productores ni al con- 
sumo. 

Estos son a mi manera de ver, los 
factores que explican que la política 

calismo nacional. Ninguna otra 
"reforma de estructura" es tan im- 
portante para la democracia en 
México como la creación de un sin- 
dicalismo combativo y de clase. 
Una lucha sindical por el aumento 
del poder contractual y salarial, está 
demostrado, es requisito indispen- 
sable para una modernización 
democratizadora, o si se quiere, 
para una democracia moderna, 
política y productivamente. 

antiinflacionaria haya fallado. En 
concreto, el haber despreciado la 
importancia de fomentar la produc- 
ción porque ésta no tiene respuesta 
al día siguiente. Creo que las au- 
toridades del gobierno están ávidas 
de que cualquier medida que im- 
planten tenga efectos inmediatos, 
tal como creen que la tienen 
aplicando multas, cerrando comer- 
cios, sin reparar en el efecto que 
tienen estas medidas negativas. 

En cuanto al conjunto del pro- 
yecto antiinflacionario que ha des- 
plegado el gobierno desde diciem- 
bre de 1982, y ante la reducción 
substancial del control oficial de 
precios y la política de contención 
salarial, tampoco ha podidó surtir 
efectos positivos. Porque, repito, la 
solución de la inflación no está ni 
en los controles, rii en las restric- 
ciones en materia de gastos ni de 
los salarios, med!das con las que 
pretenden contener la excesiva 
demanda, cuando el problema es 
que la oferta es escasa, y ante una 
oferta insuficiente en relación a 
la demanda no hay poder humano 
que pueda detener el alza de los 
precios, mientras no se le dé 
preferencia al problema de aumen- 
tar la oferta. 

De cualquier forma, la única 
fuerza capaz de presentar una alter- 
nativa social y política dentro de la 
sociedad y el Estado existentes, e 
incluso, una alternativa de sociedad 
y de Estado, es el pueblo trabajador 
mexicano. Convertir, por tanto, las 
condiciones y efectos de la crisis en 
posibilidad y en lucha por un sin- 
dtcalismo democrático, libre e in- 
dependiente, es tarea principal de la 
democracia mexicana. í R B). 




